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rarse como hermanos, producirá beneficios incalí uía- 
bles á uno y otro pail.

Estoy animada de igualas sentimientos, respecto á 
tos demás estados de América; y en prueba de ello he

ge
ral de las islas Filipinas a! Sultán y Dattosdt JoI6. 

pre la m is vira satisfacción al n orme en erfte recinto, 1 Las dekavenencias que ocurrieron entre el gobierno 
rodeada de los representantes de la nación, á quienes militar de Ceuta, y loa moros del campo fronterizo, so 
miro como el mas firme apoyo del trono y de las leyes üan‘determihado de un modo satisfactorio, 
que afianzan la libertad del pueblo esparto!. Siento que la negativa del gabinete de Turin á con-

Por segunda vez he 'creído oportuno que asista mi ceder el negiúm exequátur á algunos agentes consula- 
tierna hija, la rema U .80 Isabel 11, á este acto solemne, res de Espáfta, haVa 1 ocasionado la interrupción de

£ _____1 ^ . 4 ..............~ .......... ... ,____I... .... . . J  . .  .

.buena c o r r a s p o n d e n c i a ^ ^ y ^ f ( V l i  gobierno h.i prócuradoy procura remediar Ipa 
Aunque deploro el * fallecimiento del T¿y de ludía* d^n >s causados parlas desvastadoras corrérí s del 

térra, Guillermo IV, ine sirve de consuelo que su excel* príncipe rebelde, en que los pueblos han dado tan in- 
s i succesbra la lerna Victoria, animada de los mismos signes ejemplos de valor y lealtad. A la eficacia con 
sentimientos que su augusto tiu, esta unida íutmnmen- q„e atiendé á'eate objeto, se debe que se sostenga la 
tr  a S. Al. el rey de lo* franceses y a la rema de Por- industria; y que el comercio no *e halle fu ra m e n te , 
tuga!,^ signatarios del tratado de la cuádruple albínza. paralizado. La agricultura, las artes, los c^PRms y los
f«*ué/>a mnnarraa Burilan fV. unriii' inn.l n n «mu., «nn *: t  ______. í ¿ _ a i • ‘ V * *’ t I /Estos monarcas siguen favoreciendo nuestra cau^a con 
el mismo Ínteres que siempre: á su generosa asistencia 
debemos en gran parte la seguridad de nuestras fron­
teras, y la de la vasta esteosion de nuestras costab, por 
la solicita vigilancia de las escuadras aliadas, ademas de 
o tiros ausilios eficaces y oportunos que empenan cada 
día mas rm profundo reconocimiento. 'Entre estos Son 
de mucho valor para nuestra causa, las medrda's adopi. ____

tadas por Sw M. el rey de loe franceses, pdrfi impedir sosiego,

canales son atendidos con Un esmero proporcionado á 
fo  contrariedades que sufren: beneficencia y la ins­
trucción pública reciben los ansilios que el gobierno^ 
alcanza á darles; y todos ios ramos de h  administración 
se mantienen en un estada menos abatido que pudie­
ra creerse,s\ se coúiidera la actual situación de E s-.• l|: flOÍbriftlt roTrr!»SrtN¿rt!rt rn̂ RÍT n»To ir f\

P “  ‘ f á . my la inmensa mayoría de su pacífica poblacn

t? n t«  posesiones por medio de los cniceros indispeu. 
sables en fes illas do Cuba y Puerto y en ef

|)a estraccion de efecina de guevra y víveres, eon desti* mira como un bien la decisión de que sean goberj 
no á los*rebeldes, por la dilatada línea de los Pirineos, po^Wyéií especiales que aseguren su prosperidady en- 
y el permiso concedido en algunos casos á nuestras tro- grandecimíenlo. Mí gobierno protege aquellas unpor- 
pas pira pasar por el territorio IVaHcés, -  * ’ ") '5 n w W  .. . .
^ .Los gabinetes con quienes no estamos en tgtfales re 
laciones, no por eso se muestran hostiles áeia Esparta 
siendo de esperar que mejor informados de 1óá 
tes sucesos, favorables á nuestras armas, ‘ ‘ 
sion unánime de 
ce el trono 
riación 
conducta 
centro de

Autorizada competentemente la corona por 
especial de las córte» pdm concluir tratados de pá 
amistad cop los nuevo* estados de la América espanp 
la, sobre la base del reconocimiento de tu independer
cia, me complazco en participaros que he ratificado flalíándosé ya concluido él cí>iigo civií, V  próxi 
en nombre de ^Kryina «I tratado que lié concluyó tri terminarse el pénáf y cíe procedlí^lP^V*
Madvid á fines de diciembre del ano último, entre Es- apresurará presentarlos (\ la deliberación de las cortes, 
palta y la república de México, lisongeándome de que m  como los proyectos de ley para la organización de 
esta reconciliación entre dos pueblos, que deben mi- los tribunales, para el señalamiento de sus facultades,

. _________■ '• ; . :Jr*M

un j  u i uc

a atroz del pretendiente, erl tu Incursión al diredivo «  la armada,
le la monarquía. V MfmítihO^el'id'e' un ■■—** — J ---------— '
-izada competentemente la corona por ana ler* Biéíi pe'a'etrija’ d

nuevo código de comercio.^ , U is

■ '



XEraría
upWMtjMr''' r̂,v V * " ",¿ ’ fl» - r-"' - '- - *> • Wm

idadi 
al mil

para el modo de ejercei 
que han de (et|et autf ind
mo tiempo él ao responsabi.------------

Durante ej tiempo transcurrido desde que se abrió 
la última legislatura, las operaciones militares han §«k>, 
mas activas é importantes que en ninguna"otra época 
de la guerra civil. Vencidos los rebeldes en el pais 
que fue causa, y aun es teatro principad de la jpfWfa ¡ 
lección, buscaqjp en otras provincias Ujfoitqnp qpe 
allí los ebandenara. Pero perseguidos de continuo, y 
batidos en Cataluña y en Valencia, vinieron por fin á 
recibir al frente de esta capital el último y mas amar­
go desengaño. Muchos de vosotros habéis sido testi­
gos del espectáculo imponente que ofreció Madrid ~ 
cuando el enemigo osó Uegar á su vista. Yo lo pre­
sencié también, y jamas se bordarán de mí memoria tas 
vivas aclamaciones de entusiasmo patriótico y de leal­
tad que resonaron por todas partes cuando recorrí con 
mi augusta hija las filas de los valientes que deseaban 
ansiosamente el combate. Ya sabéis el resultado. El 
temor y la desesperación se apoderaron del ánimo del 
enemigo, y derrotado donde quiera que fue posible al­
canzarle, huyó á esconder su despecho en sus anti­
guas guaridas. En su fuga y dispersión ha dejado in­
festadas algunas provincias de partidas sueltas de ban­
didos, que ti favor de la escabrosidad del terreno vejan 
ó los pueblos, é interceptan tas comunicaciones; pero 
el gobierno ha tomado ya medidas enérgicas para es- 
terminárlos, y no dudo producirán su efecto muy 
en breve.

El ejército y la armada á las órdenes de los esclare­
cidos gefes que los mandan, han adquirido nuevos tí­
tulos á mi gratitud y ó la de la nación, por el ardor y 
sufrimiento que han manifestado en esta corta, pero pe­
nosa campana.

Debo hacer igualmente honrosa mención de la coo­
peración eficaz que las fuerzas navales de S. M. B. 
han prestado con la intrepidez y decisión que los ca­
racteriza.

Si pdr un momento se ha relajado en algunos cuer­
pos la disciplina militar, y se hán cometido crí nenes 
deplorable bien pronto sus principales autores han 
ft(lo castigados severamente, y mi gobierno cuidará de 
que no vU ^ln  á repetirse tan sensibles excesos.

Los ministros concurrirán al exárnén y delibera­
ción de los presupuestos que quedaron pendientes ea 
la anterior legislatura, y que conviene empiecen ó re? 
gir en el aoo próximo después de discutidos y san­
cionados.

Por efecto de las graves dificultades á que dá már- 
gen una lucha empeñada, cuya duración aflige mi áni­
mo acérvame nte, la hacienda pública no puede pre­
sentar todavía el lisongero estado que tanto es de 
apetecer. Las córtes anteriores otorgaron generosa­
mente á mi gobierno Ion medios que permitió la iitaa- 
cion del pais para hacer frente á las obligaciones del 
servicio, y en especial para completar el déficit que se 
calculó por fin del año corriente; pero aunque el 
Nenio procura y procurará con eficacia que estos re , 
.ortos se vayan realizando, importa tenec presente 
que la misma naturaleza de ellos se opone por des­
gracia á que se hagan efectivos tan pronta y cumplida­
mente como lo reclaman las perentorias atenciones 
del erario.

Mi gobierno seguirá ocupándose asiduamente en 
mejorar la administración de todos los impuestos exis­
tentes; en aumentar sus rendimientos y disminuir sus 

’ :os; en regularizar la distribución délos caudales 
líeos, y en introducir en todos los ramos aquellas 

onbmfos que sean compatibles con el mejor servicio, 
o, no perderá de vista, á proporción que rae- 
‘—instancias, la recomendable atención dei 

extrangera, cuyos intereses, por 
de las necesidades del tesoro, 

lolorosaineute desatendidos.

en suma, sjres.,*l esti nación. J j
____ coraeo$ fe o te m e n te  lo

eses, fuerza es atribuirlo á los males que lleva consi- 
go el azote cruel de la guerra civil. Pero y o os ase­
guro que I* pronta terminación de esta será siempre el 
objeto preferente de mis afanes, y aquel á que mi go­
bierno aplicará su mayor celo y actividad.

No dudo que bailaré siempre en vosotros toda la 
cooperación que PUC<H* «orme necesaria para alcanzar 
tan importante fin, así como pfcfa’ mahtencr el órden 
público, y para hacer que se observe inviolablemente 
la confetitúcion que hemos jurado, á lo cual contribuirá 
muy eficazmente la unión y perfecta armonía entre 
toe poderes detestado. **

Hoy insertamos el discurso pronunciado por S. M. 
la reina gobernadora en la solemne apertura dé las pri­
meras cortes constitucionales de España, verificada el 
19 de noviembre último.

Este documento reciente, no solo ea importante per 
la ¡dea que ofrece de la situación de un pais que por 
los acontecimientos de que es teatro, abserve boy la 
atención del mundo civilizado, sino tiene para noso­
tros un interes peculiar. En él se anuncia, que el go­
bierno español ha ratificado ya el tratado solemne de 
paz y amistad, concluido al fin de| año último con la 
república mexicana. Esta ratificación se verificó el 16 
de noviembre.

Digan lo que quieran algunos escritores atrabilia­
rios, exaltados por el fanatismo político, ó resueltos á 
echar mano de cualesquiera medios para promover 
desconfianzas y procurar un trastorno, estraviando la 
opinión pública el reconocimiento solemne de nuestra 
independencia y soberanía nacional por España, es un 
acontecimiento tan honroso para nuestra antigua me>- 
trópoli, como ^glorioso y lisongero para la república 
mexicana. La nación española ha tributado ai fin un 
homenage solemne á la justicia de nuestros derechos, 
y el pacto de paz y amistad, celebrado entre las dos 
naciones, puede mirarse como feliz complemento dfe 
la empresa que inmortalizará los nombres de Hidalgo, 
Morolos é Iturbide.

Celebramos cordialmente ese triunfo de la razón y 
la filosofía.. Esperamos que tan grata reconciliación 
estreche relaciones afectuosas ¡y mútuamente benéfi­
cas entre dos pueblos que ligados por vinculof.de san» 
gre, idioma y religión, „deben mirarse como herma-» 
nos” en lo succesivo.

é.

t Sabemos que á consecuencia de la ratificación del 
tratadode pazcón España, S. M. la reina gobernado» 
ra, ha tenido á bien nombrar al Sr. D. Joaquín María 
Ferrer, su ministro plenipotenciario cerca de I* r*(>ú* 
tyfCp mexicana.-»-££ . éel Diario. *1

México  20 t>E in xro  d e  1838.
Continúa elj^rtkufo. jomemado «n el nútn. 38.1 ** *' i «icio* de Tejas nos comprometerá 

uropa y México. Y ¿la, guerra hará

«i

. Api la agregación deíTejas nps comprometerá 1 en 
guerrw fon
floreces este pais? * ¿Formamos nuestra unión para 
entrar en todas luchas interminables? ¿Consolidará 
nuestras instituciones la sangre que vierta un espíritu 
de rapiña? ¿Robustecerá nuestro comercio uñ eho*>

Iue con la mayor de laa potencias marítimas? ¿Futi- 
arémos el honor nacional, armando contra nosotros 

los sentimientos morales del mundo? ir Nósotrea ;lo« 
del Norte, ¿deberemos empuñar las armas- para lidiar 
en las batallas de la esclavitud, para combatir por un 
territorio que nuestros principios mondé», y el justo 
celo de nuestros derechos,¡mos vedan incorporan 
nuestra confederación? Al apropiamos,6 Tejase pro*- 
vocamos hostilidades, y 6 la¡ vez presentamos nuevos 
puntos de ataque á nuestros enemigos. tVidrierahlés 
por tantas partes, necesitaremos una va*M fuere* 
militar. Grandes ejércitos exijirán grande* rentas,, y

■~-Á- *

W
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^Uwrén gráfido caudilkg. > ¿Nos ha ostigado la & 
bertad, para que estemos dispuesto» ¿confiarla 4 tales 
tutores! ¿Esté decidida la república á morir por su» 
propias manos? ¿Quién no ve que ai hacemos há­
bito la guerra* no pueden conservarse nuestra» insti­
tuciones? Si algún pueblo ha necesitado la pas* este 
«e sin duda. La paz constituye ahora nuestros gran­
des intereses. En la paz deben desarrollarse nuestros 
recursos* fijarse la interpretación verdadera de fe 
constitución* y concillarse las exijencias contrarias de 
la libertad y el órden. En la paz debemos satisfacer 
nuestra gran deuda á la raza human*, y difundir la 
libertad* manifestando sus frutos. Por útil que pa­
rezca una política, ningún país tiene derecho para 
adoptarla, si puede prever que lo precipitará en una 
serie de guerras* Las naoiones* eomo los individuos, 
están obligadas á solicitar* aun á costa de sacrificios* 
qna posición favorable á la paz, á la justicia, y al 
ejercicio de un influjo benéfico en el mundo. La na­
ción que provoca la guerra con su codicia, con usur­
paciones, y sobre todo, con esfuerzos parar propagar 
la maldición de la esclavitud, es igualmente pérfida 
á sí misma, á Dios, y á la raza humana.”

Luego continúa el Dr. Channing sur impugnación* 
fundándose en que la agregación de Tejas estenderá 
y perpetuará la esclavitud, que deshonra á una gran 
parte de los Estados Unidos, y apura los vasto» re­
cursos de su elocuencia en fulminar contra esa insti­
tución ominosa: oigámosle.” >

Ese aoto estenderá la esclavitud por regiones 6 que 
ahora,*es imposible fijar límites. Repito que T<jas 
solo os el primer? paso en una carrera de agresiones. 
Confio en verdad que la Providencia repelerá y >hu' 
tmllnrá nuestra ambición y codicia; pero ella permite 
muchas veces que un triunfo criminal sea coronado? 
(como dicen los hombres) por otro mayor, para que 
una retribución mas tremenda vindique al fin la jus- 
ti cu de Oros y los derechos de los oprimidos. Tejas* 
llagada cou U escluvitud* esparcirá el contagio mas 
allá de sus límites. Sabemos que las regiones tropi­
cales han sido la» mas propicias á esa peste: j  no 
podemos prometernos que su espulsion temporal im* 
pida para siempre tu vuelta. .Agregando á Tejas, po­
demos enviar ese azote ó una distancia que nos ater- 

9Í se nos reveíate ahora, y cada grito de lo»

y lt ingratitud son tres vicios grandes; mas de eea» 
tres vicio», la ingratitud es el mas detestable.—Plagio,

rana.
oprimidos en esas vastas regiones* invocará la cólara 
celestial sobre nuestras cabezas, b [S. C ]

........................ ............... —  -------------- ---------- —  '
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¿Por qué razón su eficacia, 
Proclama y  plan de Alta gracia 
Se comulgaba? ¡haya taiJ (*) 

tan lindo papatal 
Np le parece esquisito?
/No prueba él ese prurito 
Federal y sansculdtico?

' Insértenlo, que es patriótico, 
Como ya lo hizo et Mosquito.

. .iz'jjiai'i: J í l , íí“ 
•*

¿ ni i,

m Arfo*.

EL MOSQUITO MEXICANO.

MEXICO, FEBRERO 23 DE 1838.

1  - irr g-rri-  ̂ ■ » i — — r i i , ,
Gratitud, t ingratitud.

Esta noble virtud, y este vicio infirme están tan ca­
pare idos en el mundo, que apenas se hallará un in­
dividuo que no conozca á un agradecido ó desagra­
decido. La gratitud es uoa virtud ’que dispone al 
hombre á henur interiormente el beneficio recibido, 
y á mostrar, en sus acciones su deseo y prontitud á 
recompensarle por cuantos medios están de su parte* 
seguu las circunstancias dpi bienhechor.. La ingra­
titud es una insensibilidad al favor recibido, sin acor­
darse jamás de retornar el beneficio, porque no le 
reconoce. La ingratitud tiene'su trono entre el or­
gullo y la crueldad; siendo una verdad infalible, que 
no Libo jamás,,•ni hay persona alguna'* notablemente 
ingrata, que no sea al mismo tiempo intolerablemente: 
orgulloso 6 vana,,* ni puede haber persona rapa 6 or­
gulloso que no se desdeñe de confesar un teoeficio. 
El ¡i '  ...

No hay peoies locos qué los enamorado»; pero ea 
preciso tolerarlos y celebrar con risa sus desvarios. 
Chula, linda, pedazo dé cielo, señora de mi corazón* 
diosa, en fiu, se le dice constantemente á la que tal ves 
es un monstruo de fea: ¿.la que menos piensa en el co­
razón de quien la adora, y á la que por último, es un 
demonio en sus vicios, perfidias ) manías. Y si la ido* 
latrada Dulcinea es liviana y coqueta; pero al mismo 
tiempo cuenta con grande riqueza y fi ágil índole pan  
poner en desperdicio tu foiiuna, ¿oh! con tan bellas 
condiciones, sus amantes, perdiendo la chaveta, se con­
vierten en Quijotes á cual mas desesperado, para pro* 
clamarla, y desfacer agravios en su obsequio: de aquí 
los desaftot 6 pronunciamientos, y de estos las escara* 
muzas y batallas, blandiendo la espada 6 la lanza, guar­
necida con la cota del amor, y con el escudo de la cor­
respondencia. Pues ni mas ni menos son los adorado­
res del sistema federal, le llaman de mM maneras hasta 
queremos persuadir que es divino, sin condescender en 
otra cosa, que en algunas reformas, lo cual es bastante 
para que creamos que no es tau divino como se pre­
dica.

Ya dijimos que el triunfo de la república Contra loe 
españoles en Tampico no fné obra de ese sistema, f  
mucho menos de sus semi-soldados los cívicos, sino de 
% ciencia de un general y la velocidad de otro que 
acaudillaba un puñado de valerosos veteranos. Vamos 
ahora á coger otra alforza á esos enamorados que pasan 
•u vida en idear gracia» á su dama.

Dicen esos que en tiempo de la federación, fné me­
jor ministrada Injusticia, respecto de hoy, que et abso­
lutamente monstruosa. Convenimos en esto; pero *» 
phsfcrso confesar, por muy doloroso quemo» sea, que la 
venalidad y desmoralización de mochísimos jueces que 
de entopees acá están escandalizando al mundo, tuvo 
r. , —

[*] Con efecto, qrie et tota notable que loe perió• 
ditos de la opoticion han insertado con entusiasmo loe 
pronunciamientos que han ocurrido, y  no lo han hecho 
éon el plan, proclama y cartas de su remisión, del fa ­
moso hidalgo Tomás Marta de Guadalupe Altagracia* 
fecho en Santa Mana Tesnulucan, el cual se halla in­
serto en el Mosquito, número 42 del 10 del actual fe ­
brero. Lo habrán omitido por. . . .  por. * # vergüenza 
iba á decir; pero no la conocen. : Por est» árdea ton los 
caudillos de la federación; cual mas cus1 menos* 
toda la lana es pelos. Se descuidaron .os directores 
de la revolución en enviarle los modelos del plan &c. ¿ 
al sr. espitan, con grado de teniente coronel de los 

u escuadrones de nuestra Señora de Guadalupe, Don 
Tomás Vtaría M. h. n. s. Guadalupe de Altagracia, y

ngrato pierde de vista los beneficios que se le ha­
cen, porque su orgullo le hace levantar la cabeza 
muy alto. El orgullo de Bruto le hizo olvidar loa
muchos beneficios que había recibido de Cesar; la B  -
ingratitud puso el puñal en su mano; y la felta de por tto ha salido estemporaneam',nte la ispulsion geno* 
compasión ó crueldad lo atravesó por el coraaon de ral do estrangeros, que la facción reserva para motiva 
Su soberano y bienhechor. El orgullo, la crueldad de otra asonada, si esta ao ptfje.

.
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¡en ¿fa^allCQBa en la fe de rae i o ti. EsUmoñstfuo 
. > d c la i  mayores iniquidades, desde que se mar 
con el rito yorkiuo,euidó con toda preferencia de 

corrompe»* 1.1 adnúnistraftdtfd ¿ajusticia. Y si esto no 
fue así, dígasenos ¿no es cierto que en esos clubs se 
crióla gangrena*'

ó totalmente olvidad* de los crímenes con qtfé'étés
malvados la ofendieron.

< t ful ejecutivo. . . .  ¿Qué dia deja de oir bn clamor ai. 
quiera contra la pésima administración de justicié, 
contra los frecuentes robos y asesinatos, y contia la m-

m • ■ ■ * ore m é W  1 r f-

ngrena*moral r  política que luego se trasroi» «segundad i que hay en México aun a) frente de sus 
tíó 6 una gran phrtede la sociedad, haciéndose sentir -guardiast^Las autoridades encargadas de la policiano 

buéícis por todas partes? El presidente de «cesan de pedirle recursos, quejóudose de que ho cuen- 
en aquella épo

ti

sus consecue
la república

partes? El presidente! 
iquella ¿poca, sus secretarios y las mas

W : '

de las autoridades militares, civiles y eclesiásticas, ar­
rodillados á los pi£a de un VENERABLE, y á los re- de su

pedirte recursos, quejénaose de que no caen* 
tan ni con tropa ni con dinero para perseguir 6 los lá- 
droñes, y no obstante esto, todo los dias dan pruebas

__________________   ̂ a celo can la aprensión de esos malvados; mas él
flejos de una opaca luz para no sersenlidos de loa que ¿gobierno se presenta tan sordo ó sus reclamos, que no 
esos tarugos han llamado profanos, ¿no juraron sobre la «parece sino que tales catástrofes son el último objeto 
sagrada Biblia'una fraternidad misteriosa y una constan» 'de sus deberes. Increible sería si no lo palpásemos, 
te resignación de someterse á los preceptos y manió- Así sucede, y nqdie puede concebir en qué consiste 
bras del tito, primero que á las leyes y autoridades de <tan funesta aquiescencia del gobierno en materia tan 
foooctedad nacional? En esas lógias pira llevar ade- gravey trascendental, porque ni lequtda crédito dentro

y fuera de 1$ república, ni su marcha puede ser grata 
•y decente, por falta de garantías en la vida y propie­
dades de los asociados.'» Tampoco puede concebirse 
por qué'no s,e les preste á las autoridades principales 
riel departamento, una tropa que está gravitando so­
bre el erario "y. Jas lánguidas fortunas de los comercian, 
.tes, para emplearlas solo eb ornatos innecesarios 6¡n- 
conducentes de h't ho á la seguridad individual. Apos- 
¿adost v; g,, cuatro centinelas dragones en la Alameda, 
¿no quitan túpalos, retales y dineta les ladrones? - ¿Y 
á tas doce dridia,nose han llevado 1000 pesos frente 
á la guardia de honor del ejecutivo? ¿Y en qué coni 
siete testo? No queremos decirlo, porque es muy rer- 

¿Cómo pues, se tiene aire- gonicoao; lo que sí deseamos es, que despierte un poco

lante sufroeolúcion política y moral, ¿no se fraguaban 
Crímenes, se suponían delitos,se señalaban agentes y se 
marcaban víctimas inocentes, para conducirlas á patí- 

olo tenían de Ugalidad las apariencias, é la 
*yW RP® Jos verdaderos criminales se burlaban do Jas 

¡jjX ♦¿do esto» qué consistía? En la coofra- 
' ‘ erq^Wi, unisónica: en la concatenación y simpatías..*.

un escribano yorkinos, jamás por jamás con» 
?n#b/ip á un hermano, aunque estuviese abrumado de

si en lajlógia sede había mandado per- 
petrartas por uña política conducente á sus fines.. . .  

«y sjetg capitanes del mismo rito, reunidos en consejo de 
.uueri;a, tampoco condenaban á un camarada suyo por 
facineroso que fuese . . . .  ¿Cómo pues, se tiene atre- 
.gippiQjitQ d,e decir que en tiempo de la federación fué 

jqf,administrad* la justicia? Esto es h»b!ai absoT 
;rqqnte sin pudor, como si fueran otentotes todos 
que escuchan. Muy al contrario: á la influencia 

Igl ,jiiterqa. fqderal, se debe la inicua administiacion 
propagaron y las simpatías de los reos 

,qou priucho* de Iqs jueqes y escribanos, 6 cuyo plaga so 
agrégala de los abogados defensores que están matri-r 
V.ql̂ dos en aquellos clubs, y se contrajeron por lo mis- 
ino un parentesco muy inmediato con los delincuentes.

razón, señores federalistas, porque hay 
íes y asesinos con tan escandalosa iropu? 
es mayor por decontado, si se interpone 

qí ffttfres ó venalidad que es el soberano del mundo, 
y siempre es muy pingüe,porque procede del 
í#, dp ú  iftisma hermandad á que pertenecen los* reos* 
tü/M/P1** *9W 9 recurso#, á ina» de lo ««puesto, pera 
fftlyarte 6. todas hora#, cualesquiera que sean las cir- 
cuiutanciis de sus excesos. Esta es la causa, decimos, 
ypo kglegislación ni otras dificultades que aglomeran 
los jueces y patronos, para tener á Mélico atascada en 
e I, cieno de la ¿amoralidad* ... i i  ¡tf.

iste lo dicho, y evitémonos entrar en otras mim|ij 
ciosiduíies, porque seria nunca acabar» i V !*•*!!«' t
ovi l veh< * 5i It* t.¿j j  l:h tlyA

Cuando por una parte vemos á no poderlo dudar
Iqs esfuerzos del Exmo. Sr gobernador del departa»
WlM#»!* »ctivid.d de su prefecto, yfes desvelos y pe-t t,len |p, riesgos y pena N di 
ligro* «fe fes sres. \  srg«» y Fariña» eq persecución de pereecuoidn d . esos liandi 
lq*fe<W®.ne»l y cuando por otra parte palpamos la apa*, .ion; rija .ojiidfem iov»t

el general presidente, que oiga los clamores que sobre 
esta* desgracias se le dirigen)diariamente: que no sea 
tan indulgente'.con los malvados, y que no dé lugar á 
qile sus amigos j- enemigos puedan decir con razón: que 
cada dia er mas luctuosa ja época del actual gobierno 
portales desgracias,;y muy ridículo á la vez, que tra­
tándose de lamentar ún Banco de Avío para protejer 
la industria nacional, de lo menos que se caída es de 
reprimir la< rapacidad que con el poder y tamaños de 
en coloso está embarazando constantemente dicha in-1 
Austria, prevaleciendo siempre el ladrocinio descarado 
y la rapiña* disfrazada. . .  • Y querer industria sin re­
mover la rapacidad mi enemigo, es querer reunir luz y 
tinieblas ó un thismu tiempo, y esto es imposible.
; For último, si en toda sociedad organizada se espe­
ran las lecciones de la «speriencia para hacer varia­
ciones 6 reformas saludables, y la mala administración 
de justicia consiste en las leyes.ó/en los jueces, ¿por 
qué hoy no se refbnnan unas, ó se cambian los otros? 
/A título *dr qtrfrirrpermaiicncia de lo que notoria­
mente es pernicioso?

EaperartK>s,poc tanto,que el Exmo. Sr.general pre­
sidente, atenderá las justas quejas de un pueblo vendi­
da é Jos ladrones, y las muy respetables del Exmo. Sr»> 
gobernador dd departamento, para que lo auxilie del 
modo mas enérgico; y no be queden en desperdicio sus 
constantes afanes por lt p

penalidades de ios encargados de la 
etos:bandidos.-¿-EE. 1 r ’

(i
^^viadjfeitfncia con *jut \ los poder*! legislativo y, 9\ r 
«ÍHUtiyo -oyen los repetidos robo# y asaltos dentro y ía
g% | |  • . i , . , i «a S Al . f t l  W •

t  V .m.*S  AVISO.
£{|ra <fe lo capital, y i  twfea llora* ilel día y de fe#%a 'I8B1 .W it.ldi t ñ WKt

como esplicarnoe «ft < £Kfin alr 
•fetnw ,!«»*«»€.HMcho tiempo ha que du?rm* en ei JJ) y u¿,

U01

& alqnife' ó-'traspa.a un* fr*n caáa, con un jardín
. . .  , , __>■ y un em h patio,«cod raria» hornillas de diferentes

iqicrntiv* qu, fedn^deafe junta dep.e-, tamaños, quw pncdrrTMrsSr para dsversas «brice»; y 
J - ---M  do una ley p a»  que loa látiro- Mrin n n n  frente de Fernando, núm.41, desde las 

fe autoridad, rml.tar, pare evitar ^  6 ,M cihc0 ^  h  * , ^ , 1
!> “>

__» .

• ■ i.. ■ __MI X ‘Jüínrtftl ftSfil
para ponerlos en libera
toñas que guardan su» , , MEXjCO: 1838.
de mn ullóperniciosi- Imprtnla dé Tomás Urike y Alcalde, putnit del ty ff*9

rsprctacion sobre los cri- 
iranKuno del tiempo,,

r, t* lo ll vil 9. ciat
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